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La SOCiedad TeoQlJoa foú6 fWlClad" en Nu_ York 17 Ale o~ ~dt> 1875, por la 
seiiora H. P. BJavatsliy y por el Coronel H. ~ OléQtt. Si ~_ ~ fu' coacedida 
el 3 de Abril.de 905, en Ady".~tlndia • ci~ 1111 la _1 tiébe su SDde 
General y do. reeide su ax:tfI4lr1:en~ señora Amüe ~ 

Bsta SOOieffad es una aarJ1P 4e petsónas que ~ • in~ la Verdad y 
a servir a la humanidad; su 01:1 eto ~ codtrarteStar el 1IIdidIü8mo y Iw:e~ vivtrJ' las 
tencleftc:ias reli&foeá.a. 

I:p$ flilcs que persigue son los ,_¡PelMs: 
lo..,...FOl'IllaI' un núcleo de Ptfüerué:l~ UDil8l'8al de Humanidád. sin cUstincl6n de 

raza, ~a, sexo, casta o color. 
29-Pomenw el estudio compafttiv9 de las .1igi0D.CSf 81tJeortas ., ciencias. 
3'-BstUdiar las ley.. incxplicableJ de la aturaIezIa y 1&$ fuerzas Jafecales en el 

hombre. 
La ~ied«d Te0s6ftca ~stá compu&ta pór ~di~ que ~ a cUalquier re­

ligión de ~o, o a moruna dc ellaS. Bstán unidos P!r 14 a~ de .. pttn.cq,lo; 
más arriba Rp1lestos; y por el deseo de elim~t' lntagotIisrno& ~ y,&~ agrupar a 
los hombrps de buena tolUntad paN estudiar -las vcnl. re~ cO~o con 
los demás las CQJ1oclmientoe adquiricloe. 

BI lazo qqe lG8 1$e no es una creenci,l, 81no la itlv: ~6Il. la.-pirac16n a la 
Verdad. Están convencidos que 14 Verdlad debe ser "us~ pot;'~i. del estU .,or la 
meditj&ci6n, por. la opureza de vida, pot" la. devoci6ru hacia aJto$ ~8 ¡y consideran que la 
Verdad es un preo;llio cuyla¡ b~uci6n merece cualquier sacri.6.cio y un dog¡ma qpe debe 
impone'- Wlr la fae~ t¿ 

Bllos con!fidli1'8oll que la creencia dfbe a«r el result o elel eSUldio indivi4ual o de la 
intuición, y no.de presiOlles cxt1el"1)lUl; que debe ~~.:;;,¡. tIC.. conoc~to y no IQbre 
firmaciones. .procul\aifl temer alaplÍa tpleÁlcJa pal"a """""W a para e intollttante, y Id 

pr~~icarl no creen bac;er una concesi6n. &)Jo saben Jlue ~leíi ~ -su d.e~ Tratan de 
cOfiélu.ir 0Ii'I1 la ilnoraftCi pero no la c;astilan. , 

Gonsideran ca4a religión cdmo .4!1preslón tle la l;)iviPll.t~ablllúria ,'1 prefieren estu­
diarlas a (fondenarlas. Su palabra de o. es Paz y fa: VeMaq su u.plraéión. 

La reoJo!la.- es el con:junto de ~rdatle8 que fOnDll 'la ~ fle t6ilas- religiones 
y que niQguna de ellas ~ tee1amar como le su ~l~va ptn'tenen~ 

Ofrece la filosofia que 'hace comprens1b.e la vida, Y demuestra la Júiticla y el amor 
qu~ gqían su evolución. Da la ntüerte su verladera ~'Ilc", d~ que no 
es mÜ que uP inciclente en una vida injinita, :que no& abre]as uertq de una Uistencla 
más radiante .,. completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del P4Piritu, &pSCíiándole al ho.mbre a re6odocer al 
Espiritu dentro de s[ a'lisml), y a cpnsjderar sU cuerpo y ~ menW 'C01Do serviaotes del 
~p1r1tu. 

6aclarece las Bscrituras y doctrinas de las relilton\s espIicanoo SIl sisnllcado oculto, 
y ~ Imce pi ~bles l la :inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Te0s6ftca estudian utas vetd.des..y como teÓ8C)tdl!l tratan 
de vivirlas. Cada persona qI18 desée estudiar, que ~ 11M tolel"&llte que aspire baela 
10 Al!D q1it desee trabajar con P*'séverancia, es bien recibid~ CooRl 8óéiQ, siendo de su 
exclus1Vo empefio el transformarse o no en un ver4adejq, te680fq; 

UBERTAD pE PJ!ÑSAMIENTO' 

~i6nc:\ose esparcido la Sociedad Teosófica por todqt! Ios.ÚJbito.,d,e1 tnu'6do civilizado 
y habi6ndose afiliado a .ella mielllbros ~ todas las reli~es &yl ré~ a lOS ~ 
elJPeciales de sus fes ~ctltas, ~ cree convenientJe Ilac¡er reialfat él ~ de q1le no 
bty doctrina lJi opiaión, sea quien fuere quien la ensene ()o.~ que efe DingúB modo 
pu~ ser obligatotla plífa¡ ning1in Bll.bro de fa Socied'ad ~do cada oual ~ 
o rechazarlas toda& libremente.-La úDica CQnd~ precisa: .pa}a la a4mis16lO e8 la ~ 
taci60 del primero de. os tres objetas de la S' . Ning1in instrUctor Di escritor, desde 
fI. P. ~1~~ ~ aJx¡.Jo, tiene autpridad alguiJá: para impone sus opini0Qe6 o enseñan­
zas« lof!mieQl~Ga. miembro tiene igual d*~bo ,ara .. efi~ " c~qaier instruc­
tor o ese ela ~ pensa¡niento que 61 desee elegir, pero no tieq,e n~ ier&itnpfmer 
a otros escoger como ét.-A JlÍll&IÚl caq¡lidato a un.,,~ o8ciat ni .. elector 
se le puede negar su de¡ec;ho _ ~ candidatura o '-1 w. ~ de bis ~ que 
pueda 808tener ~ ¡porque pertenezca a detenninada ~. eaB. Lás ~ y 
creencias no qean PriV!Iegios ni acarrean castigos.:....-t.o~ elel ~jc5 Presiden­
cial ruepn eñcarehldamente a to4P mienW1'O de la So&éd& T-NSÓflca "~mao~ y 
defienda estps PI1Deipi ftqfamental de la socIedad y E O« cond'llcta v 
qué tambi6n ejem sin iQs6n te_ SU ~ropio .recho a dI~lento Y 
a 8U a.mpU,,- expre8i6n de4tro de los lfmites d.e 1& cartesfa y~, a dera'Ci n a lot "emás. 
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Segunba <fpoca 

11 SAN JOSE, COSTA RICA, 19 DE JULIO DE 1927 11 No. 52 

~bitoria[ 

El 8 de Mayo se celebró la Fiesta del Loto Blanco en 

el local de la S. T. La m.esa presidencial estaba ocupada 
por don José B. Acuña, don Tomás Povedano, Represen­
tante acional de la Orden de la Estrella de Oriente, don 
José Monturiol, Presidente de la Logia Dharana y don Ma­
riano L. Coronado, Presidente de la Logia Virya. Una selec­
ta concurrencia llenaba el salón. 

En medio de una atmósfera de cordial~dad y siInpatía 
se desarrolló el siguiente programa: 19 Pieza de armonium 
por don Enrique JimJénez Núñez; 2 9 Al\ocución del Agente 
Presidencial sobre "La Misión de Mme. Blavatsky"; 39 Canto 

por doña Anita de Jiménez, acompañada al arm.onium por 
don Enrique Jiménez Núñez; 49 Alocución del Presidente de 
la Logia Dharana sobre "El Libro del Dzyan"; 59 Canto por 

doña Julia Padilla de Ceci, acompañada por doña Marita 
O' Liery de Hine; 6 Q Alocución del Presidente de la Logia 
Virya sobre "La Voz del Silencio"; 79 Canto por doña 
Anita de J'irrlénez Núñez; 8 9 Alocución del. Representante 

acional de la Orden de la Estrella de .oriente; 9 9 Canto 
por doña Julia Padilla de Ceci; 109 Refrescos. 

Los números musica],es fueron ejecutados con la maestría 
y delicadeza ' que caracterizan a los artistas que los desarro­
llaron, haciéndóse acreedores a nuestro reconocimiento, 
tanto por los m.omentos agradabLes que nos hicieron pasar, 
como por la 'buena voluntad y cortesía con C!Jue prestaron su 
de interesada ayuda. Queda, así, ' cons'igna'do' nuestro ' voto 
de gratitud hacia éllos. 
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Si bien la situación política de icaragua, entraña un 

problema de derecho ajeno a los fines de la S. T., no po­

demos dejar de sentirnos inclinados, en nombre de la F ra­

ternidad Universal, a desear que ese país entre de nuevo en 
una era de paz y prosperidad en que se resuelvan las cues­

tiones que lo agitan por la buena voluntad de gobernantes y 

gobernados, así como por una más amplia comprensión de los 

Estados Unidos, bajo cuya bandera no sólo caben ideales de 
protecoÍón nacionalista, sino los más humanos de coopera­

ción inteligente con las necesidades armónicas del mundo. 

Hemos r·ecibido notlcJas de que en Venezuela (Guaya­

quil) existe una posibilidad de fundar un núcleo de teoso­

fistas, bajo la dirección del Dr. don Vicente D . Benitez, a 
quien hemos escrito en ese respecto. Igual posibilidad hay 

de fundar una nueva Logia en Nicaragua, según informes 

suministrador por don Isid r o de ]. Olivares. D el Salvador 

nos anuncian el, proyecto de establecer una Logia en Ahua­

chapán. 

En Costa Rica se han formado varios centros de estudio: 

dos en San losé y uno en provincias. Las Logias se reunen 
todos los viernes a I~s 8.30 p. m. Como de costumbre, la 

Logia Virya despliega mucha actividad en el trabajo; ha 

formado un grupo de meditaoÍón a cargo de don losé Mon­

'IlUriol que se reune los jueves a las 4 p. m. en <e·1 local de la 
S. íf.; uno de oratoria (clases H. P. B.), a caTgo de don 

1R0gelio Sotela, que se Teune los lunes a las 8 p. m. en casa 
.de don Mariano Coronado; otro de llraduccion·es bajo la di.­
'TeccÍón ,de rclon Ant(i)llio CaslIro Quesada; lotro de bibLioteca 

bajo la dirección ,de ,don Elías Vacente; y por últiTno uno 

'de formación de centros dinigido por ,don Hermógenes Ro­

dríguez y otro (de 'Propaganda a oargo ,de ,don Enrique limé­
<Jlez Núñez. Todos están aotuando en fo¡;ma que par.eoe 

augurar .un espléndido resultado. 

'Los sábados a las 7.30 p. m., en el local de la S. T., el 

.A:gente Presidencial desarrolla un curso de Teosofía, de ma­

nera sistemática, es decir, según un plan eslabonado de tesis 
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y en este curso han entrado los miembros del grupo de es­

tudio de la Logia Virya. 

El, Presidente de la Logia Dharana, por su parte, estudia 

la Doctrina Secreta de H. P. B. en las sesiones ordinarias de 

dicha Logia, con el general beneplácito de los aficionados a 

e ta obra-maestra de nuestra literatura teosóf'¡ca. 

El miércoles I Q de Junio la Logia Virya celebró el 23 

aniversario d e su fundación, con un selecto programa musical 

y litera rio que fué muy aplaudido por la conourrencia, que 

Menaba el salón. En este acto tomaron parte los artistas cos­

tarricenses: Sras. Marita de Hine, Anita de Jiménez, Julia de 

Ceci y Sres. don Fittye Castro y don Manuel Guerra; y los 
poetas nacionales don Rogelio Sotela y don Carlos Luis 

áenz. La fiesta resultó muy hermosa y, mirada desde otro 

a p ecto, muy significativa, pues se colocó en el salón de actos 

de la S. T., el retrato de don Tomás Povedano, nuestro 

querido hermano de labores, como prueba de nuestro amor y 

admiración por quien ha sido y es uno de los más abnegados 

apóstoles de la Teosofía en Centro América y, por qué no de­

cirlo así, en la América Latina . 

El Agen~e Presidencial tiene especial placer en unirse 

al homenaje que se tributó a don Tomás Povedano y desde 
e tas columnas le envía un mensaje de caniño y gratitud. El 

fué quien abrió la brecha para que la Teosofía penetrara en 
nue tro suelo, quien ha sostenido siempre encendida la lám­

para de la devoción por nuestros ideales y muchos le somos 

deudores de haber ido él quien nos hiciera conocer, en tiem­

pos ya lejanos, la existencia de las verdades que pueden con­
ducir a la paz, al serVICIO y a la liberación . 

El lunes 6 de Mayo nos dió una admirable conferencia 
nue tro ilustrado hermano, Lic. don Alejandro Aguilar 

Machado sobre "La Iglesia en la Edad Media", la cual fué 

muy aplaudida. Con ella se inaugura la serie de conf,eren­
cia públicas para este año. 

3-

y en este curso han entrado los miembros del grupo de es­

tudio de la Logia Virya. 

El, Presidente de la Logia Dharana, por su parte, estudia 

la Doctrina ecreta de H. P. B. en las sesiones ordinarias de 

dicha Logia, con el general beneplácito de los aficionados a 

e ta obra-maestra de nuestra literatura teosóf.ica. 

El miércoles I Q de Junio la Logia Virya celebró el 23 

aniversario de su fundación, con un selecto programa musical 
y literario que fué muy aplaudjdo por la concurrencia, que 

1,lenaba el salón. En este acto tomaron parte los artistas cos­

tarricenses: Sras. Marita de Hine, Anita de Jiménez, Julia de 

Ceci y Sre . don Fittye Castro y don Manue! Guerra; y los 

poeta nacionales don Rogelio Sotela y don Carlos Lui 

áenz. La fiesta resultó muy hermosa y, mirada desde otro 

a pecto, muy significati a, pues se colocó en el salón de actos 

de la S. T., e! retrato de don Tomás Povedano, nuestro 

querido hermano de labore, como prueba de nuestro amor y 

admiración por quien ha sido y es uno de los más abnegados 

apóstoles de la Teosofía en Centro América y, por qué no de­

cirlo así, en la América Latina. 

El Agente Presidencial tiene especial placer en unirse 

al homenaje que se tributó a don Tomás Povedano y desde 

e tas columnas le envía un mensaje de carúño y gratitud. El 

fué quien abrió la brecha para que la Teosofía penetrara en 
nue tro suelo, qwen ha sostenido siempre encendida la lám­

para de la devoción por nuestros ideales y muchos le somos 
deudores de haber sido é l quien nos hiciera conocer, en tiem­

pos ya lejanos, la existencia de las verdades que pueden con­

ducir a la paz, al erVICIO y a la liberación. 

El lunes 6 de Mayo nos dió una admirable conferencia 
nue tro ilustrado hermano, Líc . don Alejandro Aguilar 

Machado sobre "La Iglesia en la Edad Media", la cual fué 

muy aplaudida. Con ella se inaugura la serie de conferen ­

cia públicas para este año. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 4-

No habiendo recibido todavía todos los datos estadísticos 

de l,a Agencia, suplicamos a los Presidentes de Logias, nos 

indiquen el número de copias de la revista VIRYA que ne­

cesitan en sus localidades. 

ía misión be 2Hme. !3fQVQtsky 

Hay seres predestinados que parecen recibir con el soplo 

de la vida el cálido al,iento de una deidad guerrera. Nacen 

para la lucha, viven para la lucha y mueren en medio del 

combate . Quienes abren sus ojos a la dureza de la vida, lan­

zándose con avidez a la guerra; quienes nacen rodeados de 

riqueza y halago, pero pronto los deshechan como impropios 

de su varonilidad . Mas sea cuales fueren las circunstancias 

ambiente's de sus vidas, no hay obstáculo que no venzan, ni 

factor qque no usen en pro de su ingénita pujanza. ada les 

arredra, nada les detiene, ningún viento desfavorable paraüza 

~us entusiasmos. Con la sabiduría de las aves, empl ean para 

su vuelo las corrrientes adveTsas, y se remontan más alto cuan­
to mayores son los tropiezos ' del camino. 

Ejemplo vivo de estas cosas fué la carrera luminosa de 

aquel E go que se llamó Helena Petrowna Blavatsky . Nacida 

en el seno d e una familia honorabl¡e, mimada por la riqueza y 

el cariño paternales, poseedora de un título de rancia nobleza, 

educada con esmero, heredera de una gran fortuna, inteli­

gente y culta, en una palabra: una gran dama, más parecía 

que el Hado hubiera concebido para ella una vida de como­

didad, de lujo y de molicie, que la del apóstol de una odisea 

espirit.ual,. 

¿ Quién hubiera podido predecir que aquella niña viva­

racha y p recoz, que se paseaba por los jardines del palacio 

de los Hann, en el sur de Rusia, habría de morir sin un cen­

tavo en una pequeña ciudad de Al,emania. ¿ Quién hubiera 

podido imaginarse la diminuta Helena, de cabellos rubios y 

azulados ojos, más tarde convertida en >el errabundo Ulises 
de una empresa religiosa, en el -incansable luchador de una 

campaña peligrosa, quizá para muchos temeraria? ¿ Quién 

sino aquél que, conocedor del destino de los hombres, puede 
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discernir en la blanca frente de los niños el rayo naciente 

de los mártires o el fuego de una ~nquietud irresistible? 

Desde su más temprana edad Mme. Blav atsky fué un 

ser extraordinario. Las hadas bienhechoras la dotaron de 

talento creador, de vol,untad <i ndomable, de poderes psíquicos, 

de curiosidad científica, de inquietud aventurera. A los 1 7 

años abandonó su casa y comenzó a recorrer el mundo en 

busca del saber oculto. Viajó por Egipto, por Europa, por 

América y Asia. Casi todos los continentes recibieron las 

huellas de su andar errabundo, casi en todas partes interrogó 

la esfinge del Conocimiento, sin hanar la respuesta que anhe­

laba. Estudió los fenómenos espíritas, visitó ,las tribus que 

practicaban l,a magia, leyó copiosamente; doquiera que oyó 

hablar de algún h ombre que cultivara el ocultismo o que se 

interesara por la Ciencia Arcaica, all í llegó Mme. Blavatsky 

p ara aprender y estudiar. 

Leyendo su historia nos es imposible prescindir de com­

pararla con la de multitud de 'investigadores y místicos que, 

en otras épocas y lugares, tuvieron que recorrer grandes por­

ciones del mundo, visitar santuarios y escuel,as de iniciación 

y calificarse para llegar a conocer los Misterios de la Sabiduría 

Divina. La historia de algunos filósofos antiguos, y aún la de 

muchos posteriores, nos muestran ejemplos de esta índole. 

Pitágoras hizo enormes viajes por el viejo mundo. "Se 

inició en todos los Misterios griegos y bárbaros, estuvo con 

los Caldeos y Magos. No menos entró en los Aditos de 

Egipto". (Diógenes Laercio). Según cuentan viejas tradicio­

nes, no sólo VlÍsitó todas l,as 'escuelas ocultas del cuenco del 

Mediterráneo, sino que viajó a la India, en donde llegó a ser 

discípul,o del señor Buda y en donde tuvo el alto privilegio 

de entrevistarse con el Sr. Maitreya, quien le bendijo y le 

envió a Europa para que fundara su sistema de filosofía y de 

enseñanza esotérica. 

Ammonio de Hermias, discípulo de Proclo y fundador 

de la escuel,a neoplatónica, visÜó muchos d e los centros de 

Grecia, Egipto y del Asia Menor, en donde aprendió aquella 
Ciencia que comunicaba a sus discípulos bajo el selllO del se­

creto, "que hacía remontar a la más alta antigüedad 'Y que 

daba como el legado de la Sabiduría Primi';va." (Frank). 
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Tan profundas eran sus enseñanzas que se le I1amó T eodidak­

tos (enseñando de Dios). 

ApoLonio de Tyana, el célebre reformador religioso del 

siglo 1, estudió bajo I,a severa disciplina pitagórica, " e tras­

ladó al Oriente, deteniéndose cuatro años en Babilonia para 

conversar con los Magos, pasando de ahí al Cáucaso y por 

fin a la India, en donde se puso en comunicación con lo gim­

nosofistas y bracmanes. Visitó Etiopia, el Ito Egipto, Gre­

Cla e Italia, ocupándo e siempre de su propia instrucción y 
de la de los demás". (F rank). Según su biógrafo, Filostrato, 

en la India recibió del, sacerdote a quien I1amaban Yarkas, la 

misión que el mismo Apolonio describe en una carta : "Todo 

esto enseñaré a los helenos como si estuviérais presente, a 

menos que haya bebido en vano de la copa de Tántalo." 

Sirvan estas citas para demostrar que en el mundo greco­

romano existió la filosofía esotérica, como enseñanza impartida 

a las pocas almas que buscaban la luz de la Verdad, por me­

dios que nos parecen severos, pero que recompensaban am­

pliamente los esfuerzos empleados en descubrirla . Con el 
tiempo esos conocimientos desaparecieron de las religiones 

públicas, y, como dice Mme. Blavatsky en la "Doctrina Se­
creta" : 

"Esos documentos se ocultaron, es verdad; pero 

nunca hicieron un secreto, ni del conocimiento mismo, 

ni de su existencia real, los Hierofantes del Templo, en 

'el cual han ido siempre los Misterios una discipl~na y 

un estímulo para la virtud . Además hay un hecho bien 
conocido-hecho curioso corroborado a la e critura por 

un respetable caballero, agregado muchos años a una 

embajada rusa-y es que existen varios documentos en 

las Bibliotecas lmperoales de San Petersburgo, que de­

muestran que en una época tan reciente, como la que en 

la Francmasonería y las Sociedades Secretas de místi­

cos florecían libremente en Rusia o sea a fines del último 

siglo (XVIII) y principios del presente (XIX) , más de 

un místico ruso se dirigió al Tibel a través de los Mon­

tes Urales, para adquirir el saber y la iniciación en las 

desconocidas criptas del Asia Central; y más de uno 

vo lvió después con un tesoro de conOCimientos que nun-
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ca hubiera podid o adquirir en parte a lguna d e E uropa . 

Varios casos podrían citarse, juntamen te con n ombres 

bien conocidos, si n o fue ra p o rq ue tal publicidad po­

d r ía molestar a los p arien tes, q u e hoy viven d e los úl,­

timos Iniciados . E l que q uiera sab erlo pued e c onsultar 

los anales y la historia de l~ Francm asonería en los ar­

chivos de la metrópoli rusa, y podrá asegurarse por sí 

m ism o de la realidad de los h ech os citados." 

Los datos biográficos de m uch os asp iran tes y A d ep tos 

del sab er oculto so n, en gran par~e, his tóricamen te d e~c::J no ­

dos, para poder trazar el lineamiento de otras vid as, en l¡as 

q ue I,a leyenda parece ir hermanada con los hech os, como si 

quisiera cubrir con su oropel la verdad de que, tan to e n la 

antigüedad g riega y romana, como en los tiemp os b árbal10s 

que la siguieron, la Sabiduría Divina fué la recomp ensa ofre ­

cida a los infatigables esfuerzos de sabios, místicos y ocul­

tistas, y que para obtenerla preciso fué b u scarla en l,as puras 

fuentes de su origen: en Id seno de la Fra ternidad Blanca. 

Basta tan sólo con hojear detenidamente, y con ojo 

avizor, los escritos de rosacruces, templarios y alquimista s, 

de teósofos y clarividentes, en cuyas obras por desgracia se 
halla, al lado de grandes verdades, la paja de hueras r e tóricas 

y veladas alusiones, para darnos cuenta de que, si bi en el, 
Ar1!e Magno, la Ciencia Trascendente, n o d ej ó de existir en 

man os de celosos guardianes, la humanidad, e n genera l, vivió 
sumida en la ignorancia, p or ella misma p rovocada , desde 

que el materialismo triunfante de las Iglesias repud ió los te­

soros del Conocimiento, ,encerrados en los san tuarios d e los 

Misterios Caldeos, Eg ipcios, Grieg os y Fen icios, para conver ­

tirse en la prece p tora de doctrinas exotéricas, desnudas del 

Saber que da la Vida, y satisface, a la vez que la emoción y 

el in telecto, las espirituales exigencias d e las a lmas sup eriores. 

La religión de las masas, por muy n oble qu e sea en sus 

propósltos o en sus prácticas, es como un edificio sin techo, 

n donde beben inspiración los de abajo, pero quedan sedien ­
tos los de arriba. No quiero decir por esto, que sea del todo 

censurable el c riterio de aquellos hombres que, teniend o que 
adoptar \Ina r lig ión compuesta de enseñanzas p opulares 
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y trascendentes, creyera preferibLe, antes que exponer 

lo superior a la profanación de los que, con criterio estrecho 

y mal intencionado, pretendieran conv ertirse en supuestos Ini­

ciados y doctores, cortar de un solo tajo todo aquello que la 

lógica casera y la comprensión vulgar no fueran capaces de 

juzgar por sí mismas. De seguro hubiera sido contraprodu­

cent·e conservar la Ciencia Arcaica dentro de las Iieligiones 

públ~cas, durante los tiempos bárbaros de la Edad Media, 

en los que el poder de reyes y barones licenciosos, las gue­

rras y los motines populares, ofrecían terreno peliÍgroso para 

una religión esotérica; pues, como lo demuestra la historia. 
más de una vez, el poder espiritual tuvo que rendirse ante las 

exigencias injustas del poder temporal, tanto ·dentro como 

fUlera de la Iglesia. 

No; lla censura no debe llevarnos a condenar tendencias 

en desacuerdo con nuestro especial criterio, sino a pregonar 

el hecho de que I,a Sabiduría Antigua, la Gnosis de Clemente 

de Alejandría y Orígenes, es complemento indispensable de 

toda religión que se afane por llevar completa luz a la con­

ciencia, y a satisfacer todas las necesidades del Espíritu. 

Esa Gnosis fué la que persiguió Mme. BI~vatsky con tan 

incansable empeño. Como .Jo hicieron sus antecesores y 

,Maestros, tuvo éUa que ceñirse las sandalias del caminante, 

para buscar los Santuarios de 'enseñanza oculta; y así tam­
bién, como ellos mismos, vió abrirse parcialmente la Puerta 

del Santuario, porque, como lo afirma una Escritura Sagrada, 

al que I)ama se le abre y al que pide se le da. 

En el "Libro de Oro de la Sociedad Teosófica" ],eemos 

el siguiente párrafo: "De las manifestaciones hechas por H. 

P. B., tanto verbalmente como por escrito, se evidencia que 

desd'e el año 1867 en adelante, trabajó definitivamente a las 

órdenes de los Maestros. Después del período de enseñanza 

que pasó con su Maestro en el. Tibet, fué comisionada por El 

para iniciar en el mundo occidental el renacimiento del in­

terés por l.as verdades de la Sabiduría A ln tigua . A é].Ja se le 

había enseñado algo de ocultismo, y las instrucciones que re­

cibió fueron las de salir y "ayudar a las gentes hacia la Ver­

dad", pero sin decírselo al principio, en forma precisa, la ma­

nera cómo había de realizar el trabajo." 
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Tenía a la sazón 36 años cuando Mme. Blavatsky recibió 

admisión en una vieja Lamasería del Tibet, trabajando bajo 

la guía de un discípulo del, Maestro Morya y d espués con 

este Adepto, en su propia residencia; y fué entonces cuando 

tuvo acceso a la valiosa Biblioteca de O cul tismo que se halla 

cerca d e la casa del Maestro Kutumi y conoclO por pr.imera 

vez el Libro del Dzyan y los Comentarios a que hace refe­

rencia en la "Doctrina Secreta. " Tres años después Mme. 

Blavatsky consagró sus energías a una obra de resultados bas­
tantes problemáticos, como era l,a de inclinar una generación 

dividida en tres b andos : la de los indiferentes en m ateria re­

ligiosa, la de los teólogos inflexibles y la de los que negaban 

las verdades fundamentales del Espíritu , hacia una compren­

sión, aunque fuera intelectual, de las doctrinas básicas del, 

Saber Arcaico. 

Verdad es que existían en Europa dos tendencias hasta 

cierto punto afines con el Ocultismo: una ideal~sta, represen­

tada por las especulaciones de la Filosofía A lemana, la otra 

psíqu.ica, debida a la aparición de los fenómenos Ilarnados 

espíritas; pero desdichadamente, la primera estaba en manos 

de intelectos poco inclinados a reconocer la existencia del 

Ocultismo y de los Adeptos, y l,a segunda en manos de seres 

por lo común indoctos y mal preparados. 

Mme. Blavat ky creyó de su deber estimular la produc­

ción de fenómenos espíritas, quizá porque éstos constituyen 
una prueba directa de condiciones más aIlá de lo físico, po­

niendo a contribución el dominio que ella tenía sobre ciertas 

fuerzas de la naturaleza. Con este fin fundó la Sociedad Es­
piritista del Cairo, "para l,a investigación de los fenómenos 

mediumnísticos, con arreglo a I,as hipótesis y filosofía de 

ABan Kardec, pues no haIlaba mejor camino que el de depa­

rar a las gentes la ocasión de convercerse por sí mismas de 

cuán erróneas eran. Primeramente q u ería dejar campo libre 
a unas enseñanzas ya establecidas y aceptadas, para después 

exponer sus nuevas doctrinas, luego que las gentes vieran que 
ningún resultado provechoso obtenían de a quéIl,as". (Sinnet). 

La tentativa fracasó por falta de personal idóneo y Mme. 

Blavatsky e cribía a su tía en 1871: "La Sociedad Espírita 

no ha durado ni quince días. Es un montón de ruinas, pero 
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tan majestuoso y sugestivo como el de las tumbas faraóni­

cas". (Sinnet). 

Del Cairo Mme. Blavatsky pasó a París, "donde en 1873 

v:ivía con su hermano, hasta que recibió 'e n 1 874 orden de 
partir para los Estados Unidos". (Jinarajadasa). Tras otra 

infructuosa tentativa con el Director del "Spiritual Scienti t", 

fundó en ueva York, de acuerdo con el Coronel Enrique 

S. Oleott y varias otr,as personas interesadas en el Ocultismo. 

la Sociedad Teosófica, el 1 7 de N!->viembre de 1875 . Su Di­
rectiva quedó integrada así: Presidente: Enrique S . Oleott; 

Vice-Presidente: Dr. S. Pancoast; Secretario Corresponsal: 

Mme. H. P . Blavatsky; Secretario Registrador: Juan Storer 

Cobb; TesoJ'lero: Enrique J. ewton; Biblioteoario: Carlos 

Sotheran; Consejeros: Rev. J. H. Wiggin, R. S. Westbrook, 

L1. D., Mrs. Ema Hardinge Britten, C. E . Simmons, M. D ., 

y Eriberto D. Monachesi; Consejero de la Sociedad: Guiller­

mo Q. Judge. En ese mismo día e dió lectura al Pr,eámbulo 

y a los Estatutos de Ip Sociedad, los cuales fueron, en gran 

parte, calcados de la Constitución de los Estados Unidos. 

La naciente Sociedad fué creciendo paulativamente. Po­

co tiempo después de su creación, sus dos principales funda­

dores, se trasladaron a la India y el 31 de marzo de 1882 el 
Coronel Olcott visitó, en viaje de inspección, la propiedad 
de Adyar, en la que, como él dice: "conocimos a primera 

v:ista que nuestra mansión futura había sido encontrada." 

Adyar fué comprado por i 600, y d esde ese entonces el Cuar­

tel General, de la Sociedad Teosófica radica en la India. 

La Sociedad T eosófioa, en sus comienzos, recibió la apro­

bación de la Jerarquía y dos de Sus Adeptos contribuyeron 
poderosamente a su sostenimiento: el MaC';stro Morya y el 

Maestro Kutumi. Más tarde, sin embargo, con motivo del 

conocido incidente de los Coulomb y de la poca ductilidad 

de ciertos miembros, la Jerarquí,a retiró Su aprobación del 

m.ov:imiento . Pero Mme. Blavatsky, con devoción inquebran­
table, siguió laborando para que la Sociedad se hiciera de 

nuevo acreedora a la Bendición de l,os Maestros. Con ese 

objeto ideó, en 1888, el establecimiento de una Seoción Eso­

térica, en la que se reconociese y acatase la existencia de la 
Fraternidad Blanca. 
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Cuando murió Mme. Blavatsky, el 8 de Mayo de 1891, 

no logró ver los frutos de su obra, <en la que había puesto 

todo el fervor de su lealtad, de su juventud y de su sacrificio 

por la Causa de la Humanidad. 

Obra destructora del tiempo es la que nos hace olvidar 
los dolores que han regado toda planta de ,espiritualidad. 

H¡oy que vemos levantarse el movimiento teosófico con es­

plendor y pujanza, que se nos da la Verdad como a niños 
estragados y melindrosos que no han aprendido a luchar para 

obtenerla, que podemos comprar en cual,quier librería obras 

que representan para sus autores años, qué digo, vidas de 

pacientes esfuerzos, debemos más que nunca volver los ojos 

llenos de gratitud hacia I,os que hicieron posible nuestro ca­

mino. 

Bien es cierto que Mme. BI,avatsky adolecía de varios de­

fectos, pero toda fuerza de gratitud hacia ella redundará en 

nue tro propio provecho . Es verdad que su carácter impul-

ivo, caprichoso , irritable, la incoherencia de sus afirmaciones, 
sus maneras excéntricas, la convertían, según el criterio de 

algunas personas, como dijo el Maestro Kutumi, "en un tras­

misor poco deseable de nuestros mensajes". Pero casi todos 

us defectos eran exageraciones de sus propias cualidades. 
Tal era su devoción hacia los Maestros que no podía sufrir 

con paciencia, ni 1,3.s naturales incapacidades de los hombres, 

ni los inevitabl,es acontecimientos kármicos, y con facilidad 

perdía el dominio sobre sí misma, se enfurecía y decía cosas 

que estaban en abierta oposición con sus prédicas. Llevada 

de su gran devoción inchnábase, a menudo, muy a disgusto 

de los Maestros, a pintarles con caracteres exageradamente 
sentimentales. A sí decía el mismo Maestro Kutumi: "Por 

supuesto ella es completamenbe incapaz para ser un verda­

dero Adepto ; su naturaleza es apasionadamente afectuosa y 

no tenemos derecho para incurrir en lazos y sentimientos per­
sonales." 

Sin embarg o, no podemos prescindir de tener gran admi­

ración por Mme. Blavatsky. o sentir gratitud hacia ella sería 

pecado imperdonable en quienes se benefician de su obra. 

Mrs. Besant, que trabajó muchos años · bajo su cuidado, sólo 

tiene palabras de devoto encomio, porque al lado de sus pe-
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queñas lagunas, hay en su personalidad vi rtudes heroicas que 

la colocan muy por encima del nivel vulgar. Entre todas so­

bresalen su devoción sin límites, su constancia en el trabajo, 

su voluntad de acero, su conocimiento profundo de obras y 

escuel,as de filosofía , que la ponen a la par, si no por encima, 

de los más eminentes arqueólogos y bibliófilos, y aquel do ­

minio de ciertas fuerzas de la naturaleza adquirido tras pa­

cientes esfuerzos. Todo ello ha contribuído a que muchos 

teosofistas guarden su recuerdo con veneración y amor, no 

siendo insólito el caso de quienes han visto en ella el ídolo 

de sus personales aficiones. 

Tiempos vendrán en que el juicio imparcial, del mundo 

reconozca en Mme. Blavatsky un gran reformador espiritual, 

dotado de cualidades superiores; y su vida que fué llena de 

abnegación jamás desm e-ntida servirá, a la vez que de ejem­

plo, de consejo para muchos de los que deseamos seguir el 

camino espinoso de la espiritualidad. Así como con sus de­

fectos recibirnos sabias lecciones, con sus virtudes nos llena­

mos de inspiración. 

Los teosofistas inceros aprenderán a conocer el alto 

ideal de perf'ección que se exige de nosotros para adquirir la 

Sabiduría, y la dulce cuanto recta comprensión de los Maes­

tros, que saben utilizar cada onza de bondad y de esfuerzo 

ofrendada en Su Servicio y descubrir el oro de nuestras aspi­
raciones, que a veces recubren feos lunares adquiridos en vi­

das pasadas, pero que gradualmente se quemarán con el 

fuego del Sacrificio. 

La misión de Mme. Blavatsky, que con sólo la fundación 

de -la Sociedad Teosófica podría con iderarse como suficiente 

para llenar eJ, programa de muchas vidas, tiene otro aspecto 

de gran trascendencia , y es el de su obra oomo escritora. 

"lsis sin V e1,o" es ya un compendio de erudición oculta, en 

el que se denotan briJ,lantez de estilo, conocimiento vasto de 

fuentes y autores antiguos y modernos, con cuyas citas más 
bien e sugieren que se ilustran las doctrinas teosóficas; pero 

su obra imperecedera es la "Doctrina Secreta", en la que ex­

pone libros, comentarios y documentos de la m ás alta anti­
güedad, junto con un análisis erudito de I,a ciencia oficial :r 
de las Escritur,as Sagradas de todas las religiones. 
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La "Doctrina Secreta" es la Biblia teosófica; vasto arse­

nal de los más heterogéneos conocimientos, hilados en forma 

tal, que forman un todo congruente y sirven de intuitiva ex­

plicación al Libro del Dzyan . Uno de mis compañeros os 

hablará de esta última obra . Suficiente será apuntar qúe 

viene de la más al,ta autoridad oculta de nuestra tierra, y que 

Mme. Blavatsky la conoció en la copia que de el1,a tiene el 

Maestro Kutumi, en la B~blioteca del Tibet. 

Quien desee conocer a fondo la Teosofía tiene forzosa­

mente que dedicarse al estudio de la "Doctrina SeCTlelta" y 

nada de 10 que hasta ahora se ha escrito puede sobrepujar las 

enseñanzas contenidas en el1a. Tanto Mrs. Besant como Mr. 

Leadbeater afirman que todas sus investigaciones personales 

se han reducido a dilucidar puntos ahí comprendidos y que 

nada de ~o que élJos han verificado por sí mismos ],es ha ser­

vido a corregir.un solo defecto de la "Doctrina Secreta." 

Resumiendo, como conclusión de esta corta y defectuosa 

exposición, diré que la misión de Mme. Blavatsky puede mi­

rarse desde tres ángulos diferentes: 

a) Mme. Blavatsky como instructo'r espiritual, 

b) Mme. Blavatsky como fundadora de la Socie­

dad Teosófica, y 

c) Mme. Blavatsky como escritora de Teosofía. 

En todos elJps su actuación fué provechosa y brilJante. 

Como apóstol se coronó con el laurel inmarcesible del Ser­
vicio; como fundadora de la Sociedad Teosófica nos abrió 

el camino para alcanzar el Atrio del Templo; y como escri­

tora nos trasmitió uno de los más preciosos Libros de)¡ Saber 
Oculto. 

No creo, señores, que sea mucho pediros, en esta ocasión 

en que conmemoramos la desencarnación física de Mme. Bla­

vatsky, dedicar un pensamiento de amor y gratitud hacia el 

esclarecido ser que, con su propio sacrificio, construyó el 

puente por el cual nosotros podemos acercarnos a la Luz del 
Santuario, recibir el Mensaje de la J e.rarquía y coadyuvar a 

la gran Obra de hacer más hermoso y más feliz el mundo. 

Renovemos nuestra promesa de Servicio a la Humanidad, 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



14 -

y ante su Espíritu que no ha muerto ni podrá perecer jamás, 

digamos: 
Que la Fraternidad reine, que la Paz se derrame sobre 

el mundo, que la Luz brille para siempre, y que los Maestros 
viertan sobre ella el rocío de su poderosa bendición. 

José B. Acuña. 

6:omentarÍo sobre I/§:a Voz b el Sil ncto" 

OlA DEL LOTO BLANCO 

1927 

Entre los múltiples y preciosos destellos de la Divina 

abiduría arcaica que Helena Blavatsky hizo brillar sobre la 

mente del mundo occidental y con los cuales señaló nuevas 

direcciones al avance del pensamiento humano en los diver­

sos campos de investigación y progreso; entre las valiosísimas 

revelacion es que ese ilustre Mensajero de la Gran Logia Blan­

ca hizo a su época, de ocultos tesoros de doctrinas esotéricas 

que se mantuvieron durante J,argos siglos escondidas en el 

seno misterioso del Oriente, se destaca magnífica aquell,a rica 

joya del misticismo oriental que conocemos con e! nombre 
de "La Voz de! Silencio." 

Las enseñanzas trascendentes que sobre la vida de lo~ ini­
ciados se desarrollan en esta obrita maravillosa, han sido 

desentrañadas pacientemente de los antiguos escritos cripto­

gráficos que constituyen el "Libro de los Preceptos de Oro" . 

muchos de I,os cuales datan de una época anterior a Buda, y 

quizás sea agradable para algunos de quienes hoy nos honran 

con su presencia en este acto, y no están familiarizados con 

esa gema precios~ del espiritualismo, conocer un breve co­

mentario, superficial y ligero, sobre las profundas bellezas y 

sobre las grandes verdades que encierra. 

Está dedicado "A los Pocos", porque pocos son en 

verdad quienes, cerrando los oídos a las continuas y ador­
mecedoras solicitaciones de la vida exterior, vol,viendo las 
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espaldas al mundo de sensaciones y de materiales halagos, 

quieren recoger su espíritu, ansioso de libertad y de luz, en 
las internas disciplinas de una verdad pura y radiante, ence­

rrarse en sí mismo para buscar, en los l'1ecóndltos repliegues 

de la conciencia íntima, la hermosa posibilidad de una propia 
y suprema realización, de una l'¡beración definitiva, por el 
portal del Conocimiento, que conduce a los hombres, en el 
transcurso de una larga evolución, a la divinidad misma . 

Muestra "La Voz del Silencio" las diversas etapas que 

ha de recorrer el iniciado en la Vida Superior desde que su 
alma, ansiosa de iluminación y de poder, resuelve h ::1,J.:u el 
Sendero de Perfección, hasta el día en que la cumbre del h u­

mano progreso es alcanzada por el espíritu sabio, puro y va­
leroso, que ve coronada, en el logro de ese supremo idea:, 

la carrera emprendida en remotas edades, a través ¿e vidas y 

muertes, que, después de atravesar mil noches oscuras de do­

lor y soledad y mil, días de plpcer que no fué la pl enitud dei 

gozo, mira resplandecer sobre su frente la aureola del héroe, 
del santo y del sabio, que es el reflejo de su paz augusta y 

de su humana perfección. 

Comienza diciendo al o ído interno la Voz del Silencio: 
"Cuando tu alma en capull,o presta oído al, bullicio mundanal; 

cuando responde a la rugiente voz de la G.ran Ilusión; cuan­

do, temerosa a la vista de las ardientes .lágrimas de dolor y 

ensordecida por los gritos de desolación, se refugia tu alma, 

a manera de cautelosa tortuga, dentro de la concha de la 

PffiSO ALIDAD, sabe, discípulo, que tu alma es al,tar in­
digno de su Dios silencioso", y luego: "Esta tierra, oh igno­

rante discípulo, no es sino el sombrío vestíbulo por el cual 

uno se encamina al crepúsculo que precede al valle de la luz 

verdadera; luz que ningún viento puede extinguir; I,uz que 

arde sin pábilo ni combustible", y más adelante dice, como 
el dulce Maestro Jesús: " Abandona tu vida, si quieres vivir." 

y la Voz i1enciosa, que es Voz de Sabiduría y Voz de 

ida, continúa murmurando al oído del alma que desea 

abrirse a la Eterna Luz, los diversos vestíbulos que en marcha 

sucesiva ha de recorrer el hombre en su trayecto hacia la fjnal 

liberación. En un torr,ente de verdades hondas, va indicando 

las etapas que conducen lentamente al discípulo hacia metas 
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cada vez más altas y más nobles; hoyes el vestíbulo de la 

Ignorancia o Avidya, mañana se hollará el del Conocimiento, 

después se rentra en el de la Sabiduría y más tarde se !lega al 

de la perfecta Iluminación. Y ese dulce murmullo que el 

discípulo escucha en el fondo de su vida interna, en el mís­

tico santuario de su corazón purificado, continúa desarro­

llando ante su vista todo el inmenso y glorioso proceso de La 
evolución del alma a lo largo del Sendero que conduce a la 

más alta cumbre, dorada por el Sol, de Eternidad. 

A veces es una amonestación, sabia y sencilla, que se­

ñala ~os peligros que acechan a quien busca la Luz y la Ver­

dad, mostrándole cómo el aspid venenoso del egoísmo se 
oculta entre los pliegues de un camino que parece conducir 

derechamente hacia la Inmortaloidad; otras, res un Canto de 
Vida, !leno de las armoniosas melodías de una Belleza tras­

cendente, y de aquel~ Paz inmensa que invade al discípulo 
cuando ha cerrado sus oídos a los gritos de la Ilusión para 

atender al murmullo de la interna voz que se escucha en el 
silencio; y otras, resuena como un eco misterioso y lejano que 

nos habla de una Verdad oculta , inmutable y eterna que se 

halla por encima de todo humano concepto, que sobrepasa 

todo humano sentimiento y constituye ~a Esencia misma de la 
Vida y del Ser, o susurra al oído del discípulo palabras que 

sól,o son inteligibles para los de corazón limpio, para los que. 

tratan de establecer su vida en el reino de la Justicia, para 

los que, huyendo de las redes de ~a Ilusión, tejidas en el Es­

pacio ry en el Tiempo, procuran sumergir su conciencia en la 

luz de Eternidad. 

Brotan allí doctrinas de amor y compasión inmensa, 

cuya grandeza nos hace presentir vagamente un reino de 
fraternidad verdadera, como las contenidas en esta página 

luminosa: "Haz que tu alma preste oído a todo grito de dolor, 

de igual lTlodo que descubre su corazón el loto para absorber 

los rayos del soL matutino . o permitas que el sol ardiente 

seque una sola "lágrima de dolor, antes que tú mismo la hayas 

enjugado en el ojo del aHigido. Pero deja que las ardientes 

lágrimas humanas caigan, una por una, en tu corazón, y que 

en él permanezcan sin enjugarlas, hasta que se haya desva­

necido el dolor que las causara." 
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y en otra, que evoca en e\ cristiano las enseñanzas del 

Divino Maestro de Judea, dice: "El discípulo ha de recobrar 
el estado infantil que perdió, antes que el sonido primero 

pueda herir su -oído.". 

y hay enseñanzas cuya grandeza es la de su diáfanil 

sencill,ez, como ésta: "Los ignorantes repiten con orgullo : 

"ved, yo sé"; los sabios, los que humildemente han recogido 

la cosecha, en voz baja dicen : "así he oído yo." Y esta otTa: 

" Si te dicen que para convertirte en un Arhat tienes que 

dejar de amar a todos I,os seres, diles que mieten. .. Si se 

dicen que el pecado nace de la acción y la bienaventuranza 

de la inacción absoluta, diles entonces que yerran." Y para 

enderezar el extravío de quienes piensan encontrar la libe­

ración en el aisLamiento y en la cruel penitencia, dice a"sí: 

" o crear que viviendo en selvas sombrías, en orgulloso re­

tiro y apartamiento de los hombres, no creas tú que allÍ~en­

tándote sólo de hierbas y raíces y mitigando la sed con la 

nieve de la gran Cordillera; no creas tú, devoto, que todo 

esto pueda conducirte a la meta de la liberación final. No 

imagines que con quebrantar tus huesos y lacerar tus carnes 

te unas a tu "Yo sil,encioso" (el espíritu inmortal) ... Para 

llegar al, irvana, debe uno conseguir el conocimiento de sí 

mismo; y el conocimiento de sí mismo es hijo de las buenas 
obras. " 

Grande es este libro entre los libros sagrados que vene­

ran los pueblos, que han guiado las conciencias de los hom­

bres por senderos de austera grandeza y d verdad reden­

tora . Y su mayor valor consiste quizás en que no es simple­

mente un código de ética superior, ni un estudio filosófico, 

ni un tratado para el desenvol,v imiento del carácter, sino una 

íntesis perfecta de todo esto ; una fuente de la más alta 
inspiración en los diversos aspectos de la Conciencia y de la 

Vida y un resumen de la Sabiduría Divina que va iluminando 

con su creciente luz las etapas su ce ivas del Sendero que con­

duce a la meta g loriosa de la humana perfección. 

En ese valor integral. es superior a muchos libros sagra­

dos que só~o contemplan parcialmente el. desarrollo de la ca­
pacidad huma na, desatendiendo direcciones principalísimas 

del desenvolvimiento, y al describir todo el proceso de la evo-
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